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			Dedicado a los seres de luz que emprenden aventuras buscándose entre laberintos






			“Cada monstruo lleva un humano dentro porque a su vez cada humano lleva en su interior a su monstruo”.
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			Desde que el mundo es mundo y el principio de los tiempos, los seres humanos y los monstruos conviven entre el consciente y el inconsciente cruzando esta frontera con el miedo como único equipaje.

			Saciamos esta necesidad de expresar aquello tan tangible y profundo en nosotros creando y pariendo esos monstruos, que llaman a reconocer lo extraordinario, poderoso y absolutamente único que cada uno posee al mismo tiempo que les damos vida y que se convierten en los avatares con los que podemos enfrentarnos también a nuestras sombras y miedos.

			Etimológicamente, la palabra “monstruo” proviene del latín monstrum, que significa ‘mostrar’; y, a su vez, se relaciona con el verbo monere, que se traduce como ‘advertir’.

			La coyuntura de poder concebir esta aparición que se presenta tan atractiva y atrayente a la vez que horrible y temida, casi prohibida, de la que hay que huir por temor a perder la propia existencia, nos provoca una dualidad interesante.

			Como dioses, desde el principio, construimos estos monstruos a partir de nuestras propias carencias sin resolver; carencias que forman ese barro compuesto, en un inicio, por el desconocimiento del mundo exterior. Y, utilizando nuestra creatividad más ancestral, los hemos ido modelando, dando cabida a todo lo que para nosotros era algo desconocido, castigado, perturbado e incluso mágico a lo largo de nuestra historia , siguiendo patrones impuestos por nuestra cultura, nuestra sociedad, nuestros dogmas…, y otorgándoles atributos que nos inspiran repugnancia, rechazo y miedo, pero que, con el paso del tiempo, han terminado acercándose y pareciéndose más a nuestra propia humanidad, dejando más patente que la monstruosidad era producto de nuestra acción humana.

			Desde aquellos monstruos mitológicos mitad humanos mitad fieras hasta nuestras propias sombras junguianas, hemos convivido con estos maestros aterradores que nos acompañan mostrándonos nuestro lado más oscuro que se esconde en nuestro interior.





			EL MITO DE TESEO Y EL LABERINTO DEL MINOTAURO

			 

			Siempre me ha apasionado el mito de Teseo y el Minotauro. La posibilidad de aventurarme a cruzar un laberinto decidida a atravesarlo con la promesa de satisfacer la curiosidad de encontrarme con el monstruo que lo habita me lleva a reconocer el valor y el gran aprendizaje que me pueda dejar esta experiencia.

			Sí, es cierto que hay que armarse de una gran dosis de coraje, pero la realidad que descubre Teseo en su hazaña conlleva una enorme recompensa que abre la puerta a mil posibilidades.

			Este mito es una metáfora que simula nuestros laberintos internos, esos numerosos caminos y recovecos sin salida en los que nos perdemos y que al mismo tiempo escudriñamos mientras nos vamos conociendo aún más durante la travesía.

			Todos los laberintos ocultan un secreto, y este no iba a ser menos, el secreto mejor guardado que a su vez es el que custodia el laberinto y presiento que tiene de nosotros más de lo que creemos.

			Por todos es sabido que en cualquier laberinto solo hay una entrada y una salida, pero ¿qué pasaría si en este laberinto descubrimos un secreto sobre nosotros que nos abre varias posibilidades? Seguro que esta sorpresa nos ayuda a visualizar muchas salidas en este laberinto tan especial.

			El itinerario parece marcado a priori, pero lo que vayamos haciendo nosotros para recorrerlo es otro asunto. La aventura que vivamos dependerá de cómo caminemos en nuestro presente.

			 

			El progreso traza los caminos derechos; pero los caminos tortuosos, sin progreso, son los caminos del genio.

			William Blake
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			¿TE ATREVES A VIVIR LA EXPERIENCIA Y ADENTRARTE EN EL LABERINTO?

			 

			Te invito a cruzar este laberinto. Admira su puerta, atemporal, expectante ante tu presencia para ofrecerte la aventura de tu vida; una expedición de las de antes, de las que puede llevarte toda una vida. Detrás de esta puerta se ocultan secretos antiguos, pero que sobreviven y se hacen visibles en tu presente. ¿Y quién sabe? Igual terminamos descubriendo a ese monstruo que lo habita, lo guarda y te espera…

			Te aseguro que este viaje te proporcionará una visión más amplia sobre ti y eso te hará mucho más libre. Se creará en tu interior un antes y un después.

			Lo que alcances a hallar y cómo llegues a la salida solo dependerá de ti.
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			PEQUEÑOS CONSEJOS ANTES DE EMPEZAR

			 

			Todas las aventuras plantean sus retos, y en esta se reparten en cada página de este libro, que ahora reposa en tus manos, para invitarte a participar y, al mismo tiempo, llevarte a descubrir más cosas sobre ti.

			El libre albedrío que te concede la vida para decidir qué paso vas a dar a cada instante es lo que te regala esta experiencia a través de tu propio laberinto. Tus decisiones te conducirán a una página determinada para seguir tu aventura.

			Recuerda que no hay decisiones equivocadas, solo son caminos que te llevarán a estar presente y a conocerte cada vez más.

			Por eso, este laberinto posee la mágica peculiaridad de tener una puerta de entrada, pero varias de salida y puedes cambiar de dirección en cualquier momento, solo tienes que ir al enlace con el que te sientas más identificado.
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			Y Alicia dijo: 

			—Me podrías decir, por favor, ¿qué camino debería seguir desde aquí?

			—Eso depende bastante de a dónde quieras llegar —respondió el Gato.

			—No me importa mucho dónde —dijo Alicia.

			—Entonces no importa la dirección que escojas —comentó el Gato.

			—Siempre que llegue a algún lado —explicó Alicia.

			—Oh, seguro que lo haces —dijo el Gato— si caminas lo suficiente.

			 

			Fragmento de Alicia en el país de las maravillas.¹

			 





. ¹Traducción del libro Alice in worderlandrealizada por Jorge Baeza.



			AGARRA FUERTE EL HILO DE ARIADNA

			 

			Sí, un hilo. Pero este no es un hilo corriente de un costurero cualquiera: es el hilo de Ariadna.

			Para los que desconocen el mito de Teseo y el Minotauro, Ariadna, enamorada de Teseo y preocupada por su salida airosa y a salvo del laberinto, le entrega un hilo especial para que le ayude a transitar por sus múltiples pasajes y a encontrar la salida.

			Este hilo simboliza varias cosas: ese cordón umbilical que vamos soltando mientras vamos creciendo como seres independientes; esa hebra que lanzamos y nos une o ata a otras personas, objetos o situaciones; ese hilo que anudamos o soltamos, que enredamos o del que tiramos…

			 

			HILOS

			Hilos frágiles y delgados

			me atan a mis antepasados;

			hilos de dudas e incertidumbre

			recorren un espacio invisible,

			desde los siglos de los siglos

			hasta la mano que ahora escribe

			también con hilos:

			letras que hilan palabras,

			palabras que hilvanan frases,

			frases que urden ideas,

			ideas que van delineando

			imágenes sobre el papel.

			 

			Hilo conductor

			que va tejiendo en el tiempo

			la forma y el color

			de múltiples tapices,

			inacabados tapices,

			deshilachados tapices,

			que cuelgan de los hilos

			donde se tiende la ropa,

			los trapos sucios,

			las prendas íntimas

			y las sábanas blancas 

			donde el amor se disemina

			y la muerte se amortaja.

			 

			Cuelgan de estos hilos

			historias de hombres y mujeres,

			de caras y de máscaras,

			que vuelan con el viento

			como los pensamientos

			y como vuela el alma.

			 

			 

			Hilos frágiles y delgados

			me atan a mis antepasados.

			Hila que te hila,

			la vida nos va hilando.

			Pedro Sánchez

			 

			También ese hilo se ofrece como símbolo de la vida, que, en definitiva, es un hilo y que pende de un hilo, y cuando se acaba su carrete, se ha de continuar con otro.

			Simboliza esa ayuda para resolver un enigma o reto, que en ocasiones se torna imposible, a través de nuestras deducciones u observaciones.

			En este caso, yo, en representación de Ariadna, te voy a ofrecer este hilo otorgándole poderes especiales. Es un hilo infinito que te ayudará a seguir tu camino cuando la luz parezca disiparse y acuda la oscuridad (digo parezca porque la LUZ siempre está ahí). Admira este brillo dorado tan especial que poseen sus fibras…, su resplandor te indica su peculiar poder, pero para que puedas utilizarlo tendrás que seguir unas instrucciones:

			 

			PRIMER PODER

			Este hilo interminable nos recuerda que al sostenerlo estamos continuamente atentos, nos mantiene en el presente mostrándonos que hay una entrada y que estamos transitando para encontrar posibles caminos de salida. A este poder lo vamos a llamar la atención consciente, y nos conecta de una manera más íntima con nosotros mismos aquí y ahora.

			Sabiduría, libre de las nubes de los velos oscuros.

			Pura y brillando resplandeciente como el sol.

			Despertándonos del sueño de nuestras emociones

			turbadoras y de las cadenas del hábito mental.

			Disipando la oscuridad del no saber.
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			El poder de la atención consciente nos detiene para percibir al monstruo y reconocerlo cuando aparezca, sobre todo antes de que nos asalte o se esconda, y así sentir la magia de observarlo sin que él se dé cuenta de que lo estamos mirando.

			Nos ayuda a calmar nuestros pensamientos o sentimientos y a que seamos casi invisibles para poder estudiarlos con detenimiento. En este caso, tendremos cuidado de no entrar en juicios porque empezaríamos a anudarlo y se enrollaría, impidiéndonos continuar el camino.
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